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			Prólogo

			El humo de los cigarros flotaba bajo las lámparas de cristal como una niebla molesta, que parecía no afectar a ninguno de los que se encontraban en la sala privada del Infierno. En Heaven, a pesar de su nombre, nada era realmente inocente, y aquella mesa de póquer del club más codiciado de Texas menos que ninguna otra cosa.

			La Emperatriz ocupaba su lugar con naturalidad, como si aquel asiento ostentoso pintado del color del oro le perteneciera desde siempre. Era su trono, parte fundamental de la representación que subyugaba a todos. Solo unos pocos hombres, escogidos con un criterio que nadie conocía muy bien del todo, tenían el privilegio y la condena de jugar contra ella. El precio para participar en una partida resultaba obsceno y el de perder, incalculable, a pesar de ser inevitable. Nadie ganaba a la Emperatriz, y puede que por eso, el morbo crecía como la espuma una noche tras otra.

			Ella deslizó las cartas entre los dedos con una lentitud estudiada, acariciando el cartón como si fuese una piel suave, consciente de que todos los ojos seguían sus movimientos con una mezcla de deseo y expectación. Una sonrisa sutil, apenas insinuada, se dibujó en sus labios mientras jugaba con un mechón de cabello oscuro y lo dejaba caer de nuevo sobre su hombro. Una grieta mínima en su férreo control habitual. Sabía que la observaban. Sabía que eso, un gesto en apariencia involuntario, bastaba para sembrar la duda.

			Alzó la mirada un instante y buscó a una de las camareras. No hizo falta decir una palabra. La mujer se acercó enseguida y rellenó los vasos de los jugadores con generosidad. El whisky brilló bajo la luz anaranjada, y todos ellos, como llevados por una fuerza invisible, apuraron sus bebidas. El alcohol era un buen aliado para tejer aquella falsa ilusión, todos creían que podían ganar, que aquella era su noche de suerte. Todos y cada uno de ellos estaban convencidos de ser mejores que el resto.

			Los dos hombres apostados cerca de la mesa permanecían atentos, inmóviles, como estatuas de piedra inmutable, a pesar de que sus armas estaban cargadas y sus sentidos siempre alerta. Nadie se acercaba a la Emperatriz sin su consentimiento, nadie dudaba, nadie reprochaba, si sabían lo que les convenía.

			Las fichas y los billetes se acumulaban en el centro del tapete verde mientras cada jugador examinaba concienzudamente la jugada que tenían entre manos. El silencio se volvió más denso cuando ella paseó la mirada por sus contrincantes con una sonrisa seductora, dejando claro que controlaba la situación.

			Una pareja de doses. Nada más. Con gesto firme, empujó una parte considerable de su dinero hacia el centro de la mesa.

			—Subo.

			

			Los jugadores se miraron entre sí, examinándose, calibrando quién sería el primero en abandonar. Uno de ellos se retiró, y otro aceptó el desafío y dobló la apuesta. Había una aparente seguridad en sus ojos y ella supo que tenía una buena mano. Sin duda, mejor que la suya.

			La Emperatriz no dudó, podía oler la inseguridad en todos los que la rodeaban. Acarició una de las monedas que tenía junto a su mano de manera distraída, como si fuese una mascota dócil. No sabía cómo había conseguido convencer a todos los que tenían la fortuna de pisar Heaven de que la suerte siempre estaba de su lado, pero a estas alturas apenas tenía que esforzarse para conseguir mantener la leyenda. Con lentitud empujó todo lo que tenía hacia el centro de la mesa, disfrutando de la manera en la que el aire había vibrado y los murmullos se habían extendido sobre los presentes. 

			El hombre frunció el ceño, luchando entre la ambición y el orgullo. Apretó la mandíbula, y sus manos sobrevolaron un par de veces sobre la torre de monedas que había junto a su mano. La Emperatriz disfrutó de la gama de emociones que cruzaron el rostro de aquel hombre sudoroso y durante un instante deseó que aceptara su apuesta, que la obligara a mostrar sus naipes demostrando así ante todos que ella también era vulnerable. No lo hizo. Con un gruñido lanzó sus cartas boca abajo sobre el tapete y abandonó la sala mascullando entre dientes. 

			Ella se levantó sin apresurarse, con la altanería y la majestuosidad que la caracterizaban. Hermosa, inalcanzable, envuelta en un atuendo tan impresionante como provocador y un halo de misterio que su leyenda alimentaba cada día. Con una señal le indicó a sus hombres que recogieran sus ganancias y salió sin decir una palabra, despidiéndose de los hombres a los que había derrotado con una leve inclinación de cabeza.

			Se alejó del bullicio, perdiéndose por los pasillos, desapareciendo entre sombras y terciopelo, mientras Heaven seguía latiendo a su alrededor, rendida a su reinado.

			Conforme se acercaba a su habitación, su postura empezó a cambiar. Los hombros, siempre firmes ante su público, cedieron al fin y su respiración se volvió más lenta, más cansada. Alzó las manos y se quitó las horquillas en forma de corona de brillantes que sujetaban su cabello castaño. El pelo cayó libre por su espalda, pesado, como una cascada oscura y ondulante.

			Al cruzar la puerta de su zona privada del club, situada en la parte trasera del edificio, cerró tras de sí y apoyó la frente un instante en la madera. Allí no había lujo ni artificio, solo cortinas de florecitas que amortiguaban la luz, unos cojines bordados por ella misma, y muebles sencillos y funcionales elegidos sin intención de impresionar a nadie. Todo era cómodo y acogedor.

			Poco a poco salió de la piel del personaje y volvió a ser ella misma. Se acercó hasta la cama donde su prenda de dormir la esperaba como un bálsamo capaz de curar el cansancio del día. Acarició la tela de su camisón sencillo, como si necesitara recordar que aquello era suyo, que ese espacio le pertenecía más que el trono que ocupaba cada noche. Allí no era la Emperatriz, la dueña y señora del club Infierno, y la mano que movía los hilos en Heaven. Suspiró mientras se deshacía del vestido de satén rojo y del corsé que potenciaba sus exuberantes curvas. Por arte de magia, volvió a ser la joven discreta y algo triste de siempre, la que nadie veía cuando las partidas terminaban y el Infierno cerraba sus puertas.

		

	
		
			

			1

			Las puertas del saloon se abrieron con brusquedad y Reeve Brannigan fue arrojado a la oscuridad de la noche como si fuese basura. Apenas logró apoyar un pie antes de que lo empujaran escaleras abajo. La música, las risas y el tintinear de los vasos al chocar  continuó dentro, indiferente al destino oscuro que le esperaba. La seguridad de un tipo cualquiera no era lo bastante importante para detener el rumbo de los demás. La vida no se detenía por nadie.

			—Nunca he soportado a los hombres que sonríen mientras pierden —murmuró el tipo que había jugado a las cartas con Reeve—. Hacen que piense que no le dan ningún mérito a mi victoria.

			Reeve habría respondido algo ingenioso, de no ser porque una mano le retorció el brazo a la espalda hasta arrancarle un gruñido. Lo obligaron a avanzar unos pasos más allá de la luz de los faroles, hacia el lateral del edificio, y la sensación de que estaba acercándose a un abismo del que no podría regresar lo abrumó un instante. El tipo que lo había arrastrado le asestó un puñetazo que él soportó con entereza, y se pasó la lengua por el labio para saborear el regusto metálico de la sangre.

			La primera patada, directa al estómago, lo cogió por sorpresa. El aire abandonó sus pulmones con una exhalación áspera y cayó de rodillas tosiendo, intentando recuperar algo de dignidad a pesar de las arcadas.

			Una bota se clavó en su espalda empujándolo al suelo y al caer de bruces la arena se clavó en las palmas de sus manos como si fueran cristales rotos. El hombre con el que había jugado se agachó frente a él. Sus ojos fríos ennegrecidos por la oscuridad lo escrutaron unos segundos. Al final, al no conseguir la reacción de terror que esperaba, sacó una navaja y la abrió con parsimonia frente a su cara. El clic del mecanismo sonó exageradamente alto en el silencio de la noche en el que la respiración trabajosa de Reeve sonaba atronadora.

			—Apostaste sin un centavo en el bolsillo —dijo mientras dejaba que la hoja recorriera, apenas rozando, la línea de su mandíbula—. Eso no es valentía, amigo. Es una soberana estupidez. Y aquí, las estupideces se pagan.

			Reeve sostuvo su mirada. La sangre le corría desde la ceja hasta el pómulo, caliente y pegajosa, siempre le había molestado esa sensación. Se incorporó lo justo para dejar clara su insolencia, y se encogió de hombros.

			—Tuve un pálpito. Tengo la mala costumbre de confiar en mi buena suerte. 

			Uno de los hombres soltó una carcajada soez y el otro maldijo de manera obscena entre dientes cansado de la actitud de Reeve. Esta vez la segunda patada fue más dura y Reeve apenas pudo contener un grito ahogado. Sintió que sus costillas protestaban con violencia y creyó que se desmayaría de dolor. Antes de que tuviese tiempo de recuperar el aliento uno de ellos lo sujetó del cabello y tiró de él haciendo que su cabeza se contorsionase hacia atrás.

			El frío metálico de una pistola se introdujo en su boca chocando contra sus dientes. El mundo se redujo a ese instante en el que su vida pendía de un leve movimiento de la mano de ese hombre, con el sabor del hierro en su lengua y el pulso acelerado retumbándole en los oídos. Hizo un esfuerzo para no apartar la mirada pero al final tuvo que cerrar los ojos para no echarse a llorar. Se sorprendió al darse cuenta de que apreciaba su vida más de lo que pensaba. Durante un segundo pensó que quizá aquello tenía cierta coherencia y no dejaba de ser un final algo poético. Había pasado años burlándose del destino, desafiándolo con apuestas imposibles, con sonrisas socarronas destinadas a provocar, disfrutando de esa arrogancia heredada de los Brannigan que nunca quiso quitarse de encima. Tal vez la providencia había decidido cobrarse la insolencia.

			

			La pistola se retiró unos instantes y agradeció poder recuperar la dignidad cerrando la boca. Nunca había pensado que un gesto tan simple podía resultar tan satisfactorio.

			—El dinero —insistió el hombre—. No me hagas perder la paciencia. Tus manos no son las de un granjero.

			El tipo contra el que había jugado le golpeó la cabeza con fuerza y se sintió tan humillado que tuvo que morderse el labio para no rebelarse. Paladeó de nuevo el sabor de la sangre y tragó saliva con dificultad.

			—Tiene pinta de niño rico, Ric —opinó el que le había asestado la primera patada, observándolo como si fuese un insecto pinchado con un alfiler. 

			Reeve escupió la sangre al suelo y se esforzó para componer su sonrisa más insolente. 

			—Si fuera rico —musitó con voz ronca— no jugaría en un lugar inmundo como este contra gusanos como vosotros.

			El tipo llamado Ric gruñó algo ininteligible y golpeó con fuerza el rostro de Reeve. El mundo se volvió blanco durante un instante, mientras entre el pitido de sus oídos se filtraba el eco de la conversación que mantenían sus atacantes. No auguraba nada bueno. Si no conseguían cobrar la deuda al menos lo usarían para darle una lección a todo el que pudiera verlo.

			—Matadlo —ordenó Ric—. No malgastéis balas con él, no merece la pena. 

			Uno de ellos pateó el costado de Reeve, que cayó de bruces al suelo y el otro se crujió los nudillos, dispuesto a terminar el trabajo. Iba a morir, aquello no era una broma.

			Estaba a punto de tragarse el orgullo del que su familia siempre había hecho gala para pedir clemencia, pero los golpes se sucedían uno tras otro sin permitirle recomponerse lo suficiente. Y entonces se detuvieron abruptamente dejándolo tirado como un guiñapo en el suelo. Reeve no supo si ya estaba muerto o si les había resultado demasiado patético para terminar el trabajo. Solo se dejó llevar por aquella oscuridad apacible donde el dolor no existía y el mundo no importaba.

			Tres jinetes avanzaron con paso firme y sus siluetas se recortaron contra la luz de los faroles del saloon. Ric hizo una señal a sus compañeros para que se detuvieran al ver los cañones de tres rifles apuntando hacia su cabeza. Wyatt Richardson descendió de su caballo y con un gesto de la cabeza les indicó que se alejaran de Reeve, sin dejar de apuntarles con su arma. Ric amagó con levantar su pistola pero sabía cuándo el más mínimo gesto podía desencadenar el desastre. 

			—Reeve… —Wyatt lo llamó zarandeándolo ligeramente para comprobar que no había llegado demasiado tarde—. Vamos, amigo.

			Reeve gruñó y se encogió de dolor y Wyatt suspiró aliviado.

			

			—¿Qué coño pasa, Ric? ¿Estás loco? —recriminó apartando la atención de su amigo un instante.

			—Le he ganado limpiamente y se ha negado a pagar.

			Wyatt bufó con incredulidad.

			—No has jugado limpiamente en tu vida. 

			—Eso no importa. Me debe trescientos dólares y no tiene intención de pagármelos.

			—Los muertos no pagan sus deudas. 

			Ric se envaró unos instantes. Esa verdad era incontestable, pero si no podía cobrar esa deuda al menos quería darse el gusto de cobrarse la venganza.

			—Yo te pagaré —añadió Wyatt al fin, haciéndole un gesto a sus hombres con la cabeza para que descendieran de sus monturas y le ayudaran a recoger a su amigo—. Mañana al mediodía te entregaré una parte y el resto las próximas semanas.

			—No puedo esperar, o me lo pagas todo ahora o…

			—Mañana tendrás cien dólares. El resto más adelante. Puedes elegir entre eso o un cadáver y una orden para ahorcarte.

			Ric sonrió. No era la primera vez que mataba a alguien, pero si según parecía, aquel inconsciente venía de una familia adinerada, era bastante probable que alguien se tomase muchas molestias en buscarle para pagar por ello. 

			—¿Y por qué iba a creerte?

			—Porque si no cumplo, sabrás exactamente dónde encontrarme.

			—Está bien. No te retrases o volveremos para terminar lo que hemos dejado a medias.

			Wyatt sabía lo bastante de la vida para intuir que aquello no era cierto. Al igual que muchos otros, Ric ansiaba el dinero sobre todas las cosas y ahora que había comprobado que había una posibilidad de obtenerlo no se mancharía las manos. Pero también sabía que los tipos como él a veces eran impredecibles, sobre todo cuando ahogaban su cerebro en alcohol.

			—Tienes suerte —murmuró inclinándose junto a su amigo cuando Ric y los suyos se marcharon.

			Reeve apenas tuvo fuerza para abrir los ojos hinchados por los golpes, pero consiguió que una sonrisa torcida se abriese paso entre la sangre y el dolor.

			—Siempre la he tenido. ¿No lo ves?

			Wyatt asintió, dándole la razón, aunque Reeve no pudo verlo. Se había desmayado de nuevo.

			Los días pasaban para Reeve envueltos en una neblina espesa, como si alguien hubiera corrido un velo gris sobre el mundo. Todo era confuso. No sabía si aquella bruma nacía de los golpes recibidos o del brebaje amargo que le obligaban a tragar para mitigar el dolor. Solo sabía que cada vez que respiraba sentía que diminutos cristales se le clavaban en los pulmones y que las costillas protestaban como si estuviese a punto de quebrarse por dentro. A ratos despertaba, aunque no terminaba de estar lúcido del todo.

			Entreabría los ojos cuando reconocía la voz firme de Wyatt, a veces dándole ánimos y otras provocándolo para hacerle reaccionar. Y después estaban las manos suaves y delicadas de la esposa de su amigo, refrescando su frente sudorosa, cambiando los vendajes, sosteniendo el vaso contra sus labios cuando no podía hacerlo por sí mismo.

			

			Reeve trataba de aferrarse a la consciencia cada vez que ella se inclinaba sobre él. El perfume tenue de jabón y lavanda le llegaba como un recuerdo peligroso y evocaba a otras mujeres con las que había compartido placeres y noches. Su cuerpo traidor respondía, incluso estando destrozado a cada roce accidental y en sus delirios no siempre distinguía lo que era real de lo que era imaginado. A veces creía que aquellas manos se demoraban más de lo necesario, que su voz se volvía un susurro junto a su oído, que la sombra de su figura se inclinaba demasiado cerca. En esos sueños confusos, el dolor se transformaba en otra cosa; era una tensión que no nacía de las heridas sino de un daño mucho más profundo, que surgía de los pecados que jamás se había permitido cometer y de otros en los que se había sumergido de cabeza.

			Despertaba sobresaltado en más de una ocasión, con el pulso desbocado y la culpa atravesándole más hondo que cualquier puñetazo. Su mente había viajado hacia un punto lejano de su vida, echándole en cara todas aquellas veces que no habían sido valiente u honesto. No deseaba a Gina Richardson, al menos no más de lo que podía desear a cualquier otra, pero se sentía tan expuesto que no sabía cómo funcionaba su cabeza en ese momento. Rogaba no haber pronunciado su nombre y rogaba no haber dejado escapar ningún gemido que no fuera de dolor mientras ella le atendía.

			Wyatt había sido como un hermano y podía asegurar que lo quería más que al suyo propio. Y había límites que un hombre podía cruzar y otros que lo condenaban para siempre.

			Incluso dormido, Reeve apretaba los dientes, para que, cuando sanara, pudiera mirarlo a los ojos sin sentir que había traicionado algo sagrado. 
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			—No tienes que darme las gracias por salvarte el pellejo. —La voz de Wyatt resonó en la habitación y cuando Reeve levantó la cabeza de su cuenco de sopa tuvo que entrecerrar los ojos para protegerse del sol que entraba a raudales por la ventana—. Tú lo habrías hecho por mí.

			Se limpió la boca con la servilleta, y le devolvió el plato vacío para que lo dejara sobre la mesa. Reeve estaba famélico, pero ingerir alimento después de tantos días le estaba provocando arcadas. Vomitar en la cama de invitados de los Richardson después de todo lo que habían hecho por él no era algo que le apeteciera demasiado. 

			—No debiste pagar la deuda. Ese cabrón de Ric te ha pedido mucho más de lo que le debía.

			Wyatt se encogió de hombros dejando claro que no le sorprendía. 

			—Si no la hubiera pagado, en estos momentos estarías bajo tierra. 

			Su amigo se reclinó en las almohadas y contempló la ventana unos instantes con la vista perdida.

			

			—No sé cuándo podré devolvértelo. Yo… 

			La frase expiró en su boca, demasiado avergonzado para decirla en voz alta. Era uno de los herederos de la familia Brannigan, la saga más rica y poderosa de la región, y sin embargo llevaba meses trampeando al póquer para poder pagarse la habitación en la modesta pensión en la que se alojaba. Ir a Apricot Valley había sido un error, pero después de pasar un tiempo deambulando por pueblos desesperanzadores, había visto un oasis en aquel pequeño asentamiento de paso donde al menos contaba con un viejo amigo. No se engañaba a sí mismo. No era un héroe ni podía presumir de tener valores y honradez, ni siquiera un mínimo de decencia, y al menos una vez a la semana se planteaba volver sobre sus pasos y aceptar quién era. La vida siendo un Brannigan podía ser muy complicada si tenías escrúpulos, pero si conseguías dejar la conciencia de lado, nunca faltaría una buena suma en el bolsillo y todos los placeres que pudiese desear. El intento de ser alguien con un mínimo de dignidad se estaba yendo al traste. 

			—Buscaré un trabajo, Wyatt. —Reeve apartó las sábanas para levantarse de la cama, impulsado por la necesidad de sentirse útil por una vez pero se detuvo con una mueca de dolor provocado por el esfuerzo—. Herraré caballos, limpiaré cuadras… pero te prometo que te pagaré hasta el último centavo.

			Wyatt lo observó unos instantes. Se conocían desde hacía años, cuando compartían correrías juntos. Siempre lo había admirado, había visto más allá de la fachada soberbia y altarera de los Brannigan, pero ahora parecía que esa pátina había desaparecido resquebrajada por el sol. No sabía qué había dentro de su cabeza, pero algo le atormentaba. No había dudado en prestarle ayuda, pero sus recursos eran limitados y no podía perdonarle una deuda tan cuantiosa. Wyatt tenía sueños. Entre ellos llevarse a su mujer a un lugar mejor y formar una familia. Para eso había aceptado todo tipo de trabajos y había acabado decantándose por el mejor pagado de todos. El de caza recompensas. Su esposa Gemma era dulce y amable, pero también ambiciosa, y no consentiría que Reeve se marchase sin devolverle una suma tan cuantiosa que para colmo había perdido de manera tan deshonesta. Podría desafiar los peligros más extremos sin titubear, pero no se enfrentaría a su esposa furibunda.  

			—A decir verdad… —Wyatt se rascó la frente unos segundos—. Hay una forma de saldar esa deuda.

			La cara de Reeve se transformó y lo miró con los ojos brillantes.

			—Haré lo que sea, Wyatt. 

			—Verás… Yo tengo que ir al este. Me han pasado el soplo de un fugitivo. Un ladrón de bancos que ha dado varios golpes. Es un trabajo rápido que me llevará unos pocos días y podré volver. No me gusta dejar sola a Gemma demasiado tiempo ahora que está…

			Su silencio fue tan elocuente que Reeve supo de inmediato a qué se refería.

			—¿Vais a tener un hijo?

			Su amigo asintió y Reeve golpeó su hombro con una carcajada. 

			—Enhorabuena. Supongo que quieres que vaya a por ese ladrón en tu lugar.

			—En realidad, no. Reeve, este no es lugar para una mujer, menos aun para un bebé. Necesito conseguir todo el dinero que pueda y largarme. Lo entiendes, ¿verdad?

			—No. Quiero decir… entiendo tu preocupación. Solo dime en qué puedo ayudarte. Estoy en deuda con vosotros.

			Wyatt sacó un papel del bolsillo de su chaleco y lo desdobló con cuidado para mostrárselo. Se veía desgastado y amarilleado, como si lo hubiese sacado mil veces para leerlo y devuelto a su lugar. Los surcos habían deteriorado un poco los rasgos de la mujer que aparecía sobre unas letras oscuras. «Se busca». Reeve parpadeó al ver la desorbitada cifra que resaltaba con una caligrafía oscura: «1000 dólares».

			

			—Caramba. ¿Quién es? —preguntó acercándose el papel a los ojos para intentar ver mejor el rostro de la fugitiva—. Si hay que encontrarla basándose en este retrato va a ser condenadamente jodido.

			—La Emperatriz. La señora de Heaven. Una mujer tan bella como peligrosa. Cuenta la leyenda que es capaz de sobrevivir al veneno de una serpiente, que habla con los lobos y que se alimenta de la sangre de los que no pueden pagar sus deudas. Lo único en lo que todos coinciden es que es un diablo con cara de ángel.

			—¿Heaven? —Reeve rebuscó en su memoria aquel nombre. Había escuchado hablar de eso alguna vez, pero no le había prestado demasiada atención.

			—Heaven es el paraíso del juego y el vicio, un pequeño asentamiento con salones, tabernas y burdeles donde la gente apuesta de una manera desorbitada. Nadie sabe exactamente dónde está, solo unas indicaciones bastante vagas de su ubicación, y solo se puede acceder con una invitación, o de parte de la Emperatriz o de alguno de los jugadores más antiguos. Allí no se hacen preguntas. Puedes jugarte todos tus bienes y hasta tu propia vida contra un clérigo o contra un asesino, tanto da. 

			—Suena encantador. ¿Por qué diablos yo no he conseguido nunca una invitación para ese lugar? —bromeó Reeve, aunque Wyatt no le correspondió. Parecía absorto en su relato.

			—No quiero engañarte, Reeve. Es peligroso. La Emperatriz tiene todo un ejército muy bien pagado a su alrededor, aquello es un verdadero fortín. Esa es la razón por la que, a pesar de la elevada recompensa, nadie la haya traído aún ante la justicia. 

			Había dos cosas que a Reeve Brannigan le tentaban, las mujeres y los retos, y Wyatt lo sabía.

			—Si lo consigo…

			—Nos repartiremos la recompensa y la deuda quedará saldada. Pero tienes que ser consciente del peligro que esto conlleva.

			Reeve sopesó unos instantes las opciones. No tenía demasiado que perder, y eso le daba, al menos, un propósito, algo en lo que involucrarse. Si salía bien, tendría quinientos dólares en el bolsillo con los que empezar una nueva vida, y si salía mal… Bueno, a quién diablos le importaba.

			—¿Por qué la buscan?

			—Asesinato. Mató al hijo de uno de los jueces más prestigiosos de Texas, y te garantizo que no parará hasta que la vea colgada en la horca. 

			Reeve se acarició el mentón, pensativo. Aunque no tenía una barba demasiado áspera, necesitaba un afeitado y un buen baño. Seguro que eso le hacía sentirse mejor. Se miró en el espejo empañado que colgaba de una de las paredes y apenas se reconoció. Estaba demacrado y su espeso pelo rubio, del que siempre había estado orgulloso, parecía sin vida. Necesitaba volver ser él mismo, recuperar esa insolencia innata que le instaba a comerse el mundo.

			—Lo haré —dijo al fin, girándose para mirar a Wyatt que dio un respingo al ver su determinación—. Pero quiero asegurarme de que cobres lo que te debo.

			

			—¿Cómo piensas hacerlo?

			—Como bien has dicho, puedo morir en el intento. Yo no soy inmune a las picaduras de serpiente ni a los besos de las mujeres —bromeó, aunque sus ojos parecían sombríos—. Voy a firmar un documento que te asegure que, si muero, mi familia te dará mi parte de las tierras de los Brannigan. Serás mi heredero.

			Wyatt se levantó de un salto de la silla que ocupaba. Aquello era demasiado.

			—Alguno de esos golpes ha debido estropearte la sesera. No permitiré que hagas un testamento a mi favor. Es… es… tétrico. 

			—No es un testamento. Todos los hermanos recibimos una parte de las rentas una vez al año. Diré que te debo mucho más y así podrás conseguir tu propósito. Mis familiares son unos desgraciados, pero tienen la costumbre de pagar las deudas. Sobre todo si se trata del último deseo de un moribundo. 

			—Es demasiado, Reeve.

			—No sabía que eras tan remilgado. Tranquilízate, intentaré no morir, te lo prometo. Solo queda un pequeño problema. ¿Cómo se supone que llegaré a la Emperatriz?

			—Usando tu encanto, cómo si no. —Wyatt sonrió con ironía, sin poder contener la pizca de euforia que acababa de prenderse en su estómago—. Y con esto.

			Metió la mano en el otro bolsillo de su chaleco y sacó una moneda de oro, que brillaba demasiado para ser verdadera. Extendió la mano para tendérsela a Reeve, que la observó detenidamente. Parecía una moneda normal y corriente, solo que en una de sus caras llevaba grabado el bello rostro de perfil de una mujer. Reeve jugó con ella unos momentos sin darse cuenta de que había esbozado una sonrisa. Aquel objeto pequeño y sin valor era un pase directo al cielo. O tal vez al infierno. 
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			El terreno de juego era una franja de tierra aplanada a base de las pisadas continuas de botas y herraduras, delimitada por unas líneas blancas pintadas con cal. La bola guía estaba pintada de rojo y brillaba bajo el implacable sol de mediodía. Los hombres allí congregados medían su pericia lanzando las pesadas esferas de metal, que caían sobre el suelo de tierra con un golpe seco, para acercarse a su objetivo. Era un entretenimiento sencillo y en apariencia inocente, hasta que alguien se tomaba el asunto demasiado en serio y la paz saltaba por los aires. Y en un sitio como Heaven, eso podía significar la muerte. 

			Desde su ventana, la Emperatriz observaba con desgana el juego, oculta tras la cortina de lino. Un hombre se envalentonó y empujó a uno de los contrincantes, disconforme con el resultado de la jugada, pero la revuelta se disolvió con rapidez. Suspiró, hastiada de aquella demostración constante de hombría malinterpretada.

			—Son como niños —murmuró para sí misma. 

			

			—Son como animales. 

			La voz desapasionada de una mujer tras ella la hizo sobresaltarse. Al girarse se encontró con Adelaide, algo así como su mano derecha, que en ese momento se encendía un puro con una cerilla.

			—No te oí entrar.

			—Será porque no he llamado. 

			Adelaide se acercó hasta ella y miró por la ventana sin disimular su expresión de asco. 

			—Chacales —musitó. Dio una calada al puro y expulsó el humo en dirección al cristal. La Emperatriz tosió y agitó la mano frente a su cara para apartarlo.

			—Odio que hagas eso. 

			—Baker dice lo mismo.

			—¿Baker? ¿Ya no es ese gusano apestoso engendrado por un mandril y una víbora?

			—Bueno… en realidad, sí. Es un poco mandril. 

			La emperatriz soltó una carcajada y le dio la espalda para dirigirse hacia el tocador. Con delicadeza, escogió un cepillo de plata y comenzó a peinarse los bucles oscuros, observándola de cuando en cuando a través del espejo.

			—Reconócelo, en el fondo te gusta.

			—No importa si me gusta o no. —Adelaide abrió la ventana y lanzó el puro por ella sin importarle si iba a parar a la cabeza de alguien. De hecho si veía arder algún sombrero se daría por satisfecha—. Debe irse. Ya lleva demasiado tiempo aquí. Nadie debería pasar en Heaven más tiempo del necesario.

			La Emperatriz suspiró, sin saber si debía continuar insistiendo. Estaba claro, al menos para ella, que Adelaide sentía algo por ese hombre, aunque su amiga preferiría arrancarse la lengua antes de reconocerlo. Se habían prometido hacía años no enamorarse de nadie, y utilizar a los hombres antes de que las utilizaran a ellas, pero no siempre era fácil mantenerse ajena a los sentimientos. Addy era tan dura como una piedra y tan áspera como el desierto, y tenía sobrados motivos para ello. 

			—Supongo que encontrarás alguna forma de deshacerte de él. ¿Dónde está? ¿Ha vuelto al motel de Clementine o sigue en tu habitación?

			Adelaide jugó con los volantes de su manga esquivando su pregunta y la Emperatriz supo que su compañera había dado el primer paso para alejar a ese hombre de ella. Tal y como hacía siempre que alguien lograba acercarse un poco a su corazón.

			—Supongo que estará… en el baño.

			—¿En serio? Prometiste que no volverías a hacerlo, Addy. —La dueña se giró con brusquedad para enfrentar a su amiga—. Algún día alguien no se recuperará de una de esas pócimas tuyas, y la conciencia no te dejará vivir. ¿Qué sentido tiene que los condenes a vomitar y a pasar todo el día en la letrina?

			Addy se encogió de hombros con cara de circunstancias. En su cabeza todo tenía lógica. Tarde o temprano, Baker se sentiría tan mal que tendría que marcharse de Heaven, y el recuerdo adictivo de su pasión por Addelaide quedaría empañado por uno mucho más terrenal, el de la debilidad causada por el malestar constante.

			—Por Dios, Addelaide. Sería más humano darle un tiro en el pie. 

			—Esa es mi segunda opción. Aunque nunca la he necesitado. Cuando llevan suficiente tiempo tomando mi pócima, solo con verme sienten que se les retuercen las tripas. 

			

			Ambas se rieron y tras un instante guardaron silencio, sin querer reconocerse ni siquiera a sí mismas cuánto les aterrorizaba admitir que después de todo seguían teniendo corazón.

			La habitación de la que todos creían la dueña del club estaba en el piso más alto del edificio principal, justo encima del gran salón donde la música, las conversaciones demasiado altas y el tintinear de las copas no cesaban hasta bien entrada la madrugada. En realidad, la Emperatriz solo era una actriz que representaba a la perfección cada noche su papel, una fantasía que hacía suspirar y caer a sus pies a todos los hombres ansiosos de aventura. A esa hora, sin embargo, Heaven parecía un pueblo cualquiera, y ambas aprovechaban esa calma para sentir que sus vidas eran normales y que solo eran dos amigas compartiendo confidencias.

			La alfombra turca que ocultaba las tablas desniveladas del suelo amortiguó los pasos de Adelaide que se acercó hasta la cómoda donde descansaban multitud de frascos de vidrio ambarino con esencias y perfumes exóticos. Abrió uno de los botes de cristal y disfrutó del aroma dulzón que la Emperatriz solía usar para embriagar los sentidos de los incautos que se atrevían a acercarse a ella.

			La Emperatriz estaba sentada frente al espejo de su tocador, con la espalda un poco inclinada por el peso del personaje que pronto tendría que representar de nuevo. La luz que entraba por la ventana dibujaba sombras suaves sobre su piel, y la hacía parecer más mayor de los veintiocho años que tenía. Ya no era una niña, mas en Heaven el tiempo se medía de forma diferente y a veces tenía que recordarse que seguía siendo joven y no una anciana hastiada de la vida.

			—Te estás estropeando el pelo —murmuró Adelaide observándola con el ceño fruncido.

			La Emperatriz dejó caer el peine con gesto distraído sobre el tocador y suspiró.

			—En Heaven no hay día que no se estropee algo —replicó—. Nada es perfecto aquí. Ni las noches ni los días, ni la vida.
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